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Capítulo 1 




			 




			NOP... NO RESULTÓ  
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  Si estás leyendo esto, es porque en tu vitrineo habitual por las librerías, ya pasaste por toda la sección horóscopo chino, I-Ching, sinastrías de pareja, Pedrito Engel full edition y, aun así, nada de eso te ayudó a reparar ese cántaro, no quebrado, sino reblandecido de tanto llevarlo al agua. Si eres más porfiada, seguro llegaste a este libro por casualidad, cuando en estado terminal (etapa negación), pasaste de la sección astrología a la de autoayuda, buscando algún manual para tapar con un dedo tu final countdown con algún sistema metafísico, cuántico, chamánico o bien, con esa inteligencia emocional que las mujeres estrujamos hasta que terminamos empastilladas o peor, haciéndonos reiki todas las semanas como si eso nos sirviera para soportar mejor lo insoportable. 




			En ese caso, trataré de ayudarte en tu autoayuda, ahorrándote varias lucas en libros que perfectamente pueden servirte para unas atrapantes novelas y uno que otro cuento infantil para tu hijx: la receta te la digo en la página siguiente. 




			

	 


	 	

	 	 	

	 	

	 


	

	

  No hay NADA que puedas hacer para cambiar a ese hombre. 


  	

   Óyeme bien: NA-DA. 




			

	 


	 	

	 	 	

	 	

	 


	

  Así que ahora, a preocuparte de lo tuyo y soltar esa papa caliente, mujer. Que hay harto que hacer y el tiempo apremia. Porque, y aquí va la segunda revelación de la apóstola Sandra: 




			 




			Cuando es, es. Y cuando no es, NO ES. 




			 




			Esta frase, que suena tan de candidato conservador sin muchas luces, es el Santo Grial de las relaciones, el secreto mejor guardado de los terapeutas de pareja y, al igual que la clave de la energía limpia de Tesla, ninguno de ellos te dirá por qué, pues mujer, qué pregunta, si cada pareja en crisis les reporta el sustento del mes, cómo se te ocurre que te van a explicar este simple concepto para quedar sin client...bah perdón: pacientes. 




			Mejor seguir recibiendo sus lucas semanales de parte de personas que nunca debieron emparejarse, pero todavía no quieren darse cuenta que ni Atkinson ni Gottman ni toda la Escuela Sistémica con todas sus teorías de apego van a saber qué hacer con ustedes, porque encajar un paralelepípedo en un dodecaedro no es cosa de ganas. Es cosa de imposibilidad visible y concreta. 




			Pero nótese que usualmente, la que arrastra al marido/ pareja a ese gastadero, es la mujer. Sí, porque nuestro género tiene un elemento muy masoquista en el ADN que debemos erradicar. 




			Así es. Nuestro género, atávicamente, ha pasado generaciones, desde el homo erectus hasta la fémina whatsappdependiente, pensando que tiene la clave para —a través del amor— modificar caracteres de mierda, traumas infantiles o románticos insertados por otras personas, y/o incompatibilidades insalvables donde la culpa no es tuya ni de él, sino de esto: no sabemos, podemos o queremos hacer pareja con quien tuvimos hijos. Y es natural. 




			Lo que no es natural es tirarse a la espalda una vida infeliz sosteniendo lo insostenible. No existe suficiente bótox en este mundo para sostener esa sonrisa cuando sabes que la cosa ya no mejoró. Pues, en resumen: si ya pasaste por todo eso y has llegado leyendo hasta aquí, este es el libro que necesitas en esta etapa, compañera. Ahora anda a la caja y págalo, porque el guardia de la librería te está mirando hace rato ya. ; ) 




			Y compra un cuento lindo para tus hijos porque lo que se viene, requiere enfocarse en lo bueno y tratar de superar lo malo de esta compleja etapa con fortaleza. De ellos y, sobre todo, TUYA. 




			Y ahora que te tengo algo convencida de mirarte al espejo, peinarte un poco y empezar a guardar su cepillo de dientes, máquinas de afeitar y de sacar pelos nasales de tu baño, empecemos a combatir el patriarcado con el paso iniciático: SACÚDETE ESA CULPA ATÁVICA. Y que mejor forma de hacerlo que derribando mitos heredados de nuestras tatarabuelas y, por tanto, hoy caducos. 




			Empecemos por parte: 




			 




			Mito 1 




			Ningún niño se cría mejor que con sus padres juntos 




			 




			Falso. He visto docenas de siniestros experimentos humanos que corroboran que los niños agradecen profundamente que les ahorres una infancia de pesadilla. Porque a diferencia de ellos, nosotros los adultos no somos actores innatos y se nos nota a la legua cuando estamos haciendo show para disimular frente a los niños las aberraciones que ellos ya escucharon mientras —suponíamos nosotros— dormían o estaban «distraídos jugando». 




			Este mito viene de aquellos años en que la publicidad nos mostraba costumbres insólitas y equivocadas, como padres fumando en el comedor, madres untándote las rodillas con metapío, dándonos de comer sesos para la inteligencia, aceite de ricino para los dolores de estómago y otras torturas peores. 




			Reemplaza esa frase añeja por la siguiente: «Ningún niño se cría mejor que en un ambiente saludable y feliz». 




			Y es por ello que cuando las peleas son imposibles de esconder de ellos, es momento de hacer un gesto adulto, conversar con el papá de tus hijos (en la medida de lo posible, si es un mono violento, lo unilateral es válido) y finiquitar. 




			Por supuesto, esto es un proceso para ti y, sobre todo, para ellos. Pero es mejor ayudarlos a ir asimilando conforme los días un quiebre familiar, que mantener por décadas una familia quebrada que luego les costará un psiquiatra en su adultez. Y con lo caros que están ahora, imagínate en el 2040. 




			 




			Mito 2 




			Le estás quitando su familia al niño 




			 




			En este mito suele haber harto de presión familiar. Las amigas del siglo XXI difícilmente te dirán esto, a menos que vengas de un círculo conservador, cosa que, si estás leyendo este libro, sin duda estás en la etapa de querer sacudirte esa pesadumbre. Las parejas se construyen de a dos, y tú no estás quitándole nada a nadie. Esto se derrumbó por causas que, de seguro, se fueron fraguando al interior de la relación con aporte de ambos bandos, a excepción de las separaciones bruscas por violencia machista. Si es tu caso, pues ni leas este mito porque no aplica. Te levanta la mano una vez y Run Forrest. Run! Lo mismo corre para los agresores verbales y sociópatas buenos para devorar espíritus. Ojalá en breve se inventen leyes que definan lo que todas sabemos: hombre violento con mujer, no tiene NADA bueno que enseñarle a niñe y debiese tener el menor contacto posible. Sobre todo si es varón. No perpetuemos la tontera. 




			Ahora, si se trató de una infidelidad tuya o suya, soy de la idea de que incluso allí hay elementos que el otro brindó y que, de seguro, no fueron resueltos de la manera más honesta. Pero, aun así, se trata de situaciones de adultos, no de la familia en sí, ya que el compromiso con la crianza dura toda la vida y ese no debe estar en juego cuando se quiebra la pareja. 




			Si tu ex lo entiende, bien. Si no, es más pega para ti, pero eres una mujer fuerte, lo asumo porque estás buscando soluciones, técnicas y respuestas. Y eso habla de que no piensas caer al suelo y vas a mantener una familia para tus hijos, monoparental o de cuidados compartidos, pero ya sin el hombre allí. 




			Y derribando el asuntito de la culpa femenina, termino diciendo que los hombres, cuando se separan, pueden seguir siendo papás perfectamente. La cosa es que sean lo suficientemente maduros para ello. Y la mayoría (post quiebre, despecho o lo que le toque a él) lo logra hacer muy bien. 




			Y si no, como te dije al principio: ellos no cambian como pareja. Quizás como padres estén más dispuestos a cambiar, pero ahí ya no tienes control. También te lo informo por si deseas perder tiempo en eso, siempre recordándote que tu tiempo es muy valioso y el camino personal lo debe recorrer cada quien. 




			Así es que no aceptes este mito, sobre todo si lo fuerza la familia. Siempre recuerda: la que hará la pega dura, eres tú. Ellos solo mirarán y, a lo sumo, colaborarán. Pero en rigor, esta decisión es tuya y el resto, que opine nomás. Los pelambres o críticas no alimentan ni visten a tus hijos, por mucho que lo diga tu adorada tía Keta, a la que le pusieron los cuernos y los aguantó estoicamente hasta que se convirtió en alce. No seas como Keta. Sé feliz y verdadera. Punto. 




			 




			Mito 3 




			Te vas a tirar una responsabilidad gigante sola 




			 




			Falso. Si el amor entre ustedes no funcó, los hijos no tienen absolutamente nada que ver y posiblemente sin la presión de hacer funcionar algo que no tenía por dónde, tanto tú como él podrán enfocarse mejor en la crianza. Muchas veces pasa, especialmente con hombres que no saben caminar y comer chicle a la vez (y a ciertas mujeres también, por ejemplo yo, que si camino y como chicle, me muerdo la lengua). 




			Y si la razón de separarse es porque hace rato que sientes que estás sola en esto, o peor, en vez de una guagua tienes dos y una de ellas tiene barba y bigote; entonces, ve y ríete en la cara de quien te comente este mito para meterte susto, pues en la práctica, ese temor ya es realidad y aún sigues ahí, de pie, haciendo lo tuyo. ¡Big deal! 




			Sobre este punto, les comparto mi experiencia personal. Vengo de una familia bastante católica, a la antigua, y cuando me separé me hicieron sentir como que se me derrumbaría la vida: un caos total. ¿Qué hice? Me dio pánico. Acepté comprar casa, vivir con ellos (hermano vago incluido), pagar las miles de cuentas que implica una casa grande y, finalmente, colapsé porque el elefante que tomé en brazos era mayor que la guagua. Se quebraron relaciones, se incubó mi rencor, ¿y para qué? Para que años más tarde, en medio de la pandemia y atendiendo el trabajo y al hijo de 7 años todos los días 24/7, me diera cuenta de lo fácil y agradable que es si te organizas. SOLA. 




			Créanme. No se atiborren de «ayudantes» y juéguensela por diseñar un cronograma donde repartan sus tareas humanas y laborales. Sale mil veces más a cuenta que andar agachando la cabeza, agradeciendo favores, pagando tributos y sobre todo, te servirá si vives en Chile —Latinoamérica, en realidad— porque la mayoría de las veces, de tu ex solo recibirás sus días libres. No nos pisemos la capa entre superheroínas. Así termina siendo, salvo honrosas excepciones, «porque Dios así lo quiso, porque Dios también es hombre» como reza la canción de Los Prisioneros. Aquí, amparados en las leyes, los «papitos corazón» dan lo que quieren, cuando quieren y como quieren. Lo mismo corre para los cuidados personales. ¡Que cambie, que cambie, wind of changes! 




			 




			Mito 4 




			No seas impaciente ¡dale su tiempo para que asimile que es papá! 




			 




			Cuando la razón principal de la separación (o una de las más poderosas) es que apenas se convirtió en padre, tu ex comenzó a desteñir como compañero, esta creencia se hace carne. Si ese es tu caso, derribar este mito en tu cabeza es algo incómodo, pero necesario. Y va a ser el primer sacudón de culpa intenso, catártico, garabateado y llorado que me gustaría que tuvieras, porque te aseguro, te juro, te recontra juro que NO tienes nada que ver en esto. Aunque tu familia completa y sus antepasados penándote te traten de convencer de que debes quedarte, que cómo no vas a tener la paciencia necesaria, que tu tatarabuela Meche (mártir de la familia) le aguantó los pasteleos a tu tatarabuelo Alamiro por años, hasta que ya más viejo y cagado, fue un gran papá de sus doce hijos, dejando de farrear de lunes a jueves y aprendiendo a ser un compañero de crianza.... Y pucha, aunque que te caiga bien el tatarabuelo, créeme: sacrificar décadas de tu vida para que un tipo aprenda algo recién ahora que ya engendró, NO ES TU PROBLEMA. 




			Si tus suegros (a esta altura, ex suegros) no supieron guiar a ese niño peludo que ahora tiene hijos contigo, para que capte el ciclo de la vida y crees que eres tú su mami putativa, quien tiene que explicarle con manzanitas que ya fue criado y ahora le toca a él criar, NO ES TU PROBLEMA. 




			Tú, de quien tienes que hacerte cargo es de los minihumanos que tienen derecho a no saber nada de la vida. ¿El resto?, no tiene excusa. Y si hay que sacarse de encima al caballero complicado que no está captando ni naranja, con el dolor de tu alma, sácalo del sistema. Tienes que hacerlo, porque en este momento hay un ser que necesita de ti y, sobre todo, te necesita lúcida, sana y con la cabeza clarita. Así que hazla corta. 




			Compañera, no todos los hombres fueron diseñados para ser padres. Esa es una realidad. Algunos juguetean con la idea, pero cuando ya está ahí, en la real, concreta, carne, hueso, pañales (miles) con caca y ojos gigantes preguntando por su mamadera, ahí recién empiezan a tomarle el peso a lo que se viene. Y entre trasnoches, cuarentenas sin sexo, gastos, gastos y más gastos, maratones de vigilia y otras lides, por alguna razón atávica, en vez de declarar derechamente: «Oh, creo que este poncho me quedó grande. ¿Puedo claudicar?», y asumir la debacle de su petición con entereza... ¿Qué es lo que hace? Pues una técnica milenaria, tan cobarde como efectiva: la muerte por inmersión lenta. 




			Es decir, comienzan a dar tanto jugo que una vez que tu casa se rebalsó de este, preocupada por no ahogarte tú ni tu hijo, eres quien dice: «Ok, creo que esto se acabó». Y ahí el señor llora y patalea, pero en su interior respira aliviado porque de verdad quería zafar y nunca supo cómo hacerlo bien. Es posible que después reflexione, recapacite. Pero como en la película Boyhood, momentos de una vida, si el tipo, en su crisis de inmadurez, te dejó sola y en algún momento de la vida sienta cabeza, los niños no están para esperar los procesos de sus adultos responsables. Y, a decir verdad, tú tampoco. 




			Lo hayas echado tú o bien sigas con él al lado haciendo agua por todas partes, con cara de confundido y ganas de salir a tomarse algo para asimilar este cambio, la situación sigue siendo la misma: ese hombre se está dando cuenta de que no sirve para ser papá. Al menos, no ahora. Y lo único que saben los niños, es el ahora. Así que suelta, que remar con un peso menos te será más fácil, aun cuando sostengas los remos tú sola. 




			Este último punto es incómodo, pero hay que abordarlo. A mí me carga, siempre prefiero pensar que una pareja se rompió por cosas del amor romántico, pero en ocasiones hay que asumir que la llegada de los hijos es una maratón para la que hay que estar hidratado, con zapatillas adecuadas y, sobre todo, con capacidad para correr. Y si tu partner está reculando ahora que recién empieza la carrera, más adelante será peor. Así que, ¿para qué darle más caña? 




			Lo sé. Ser práctica, con la sensibilidad maternal recién despierta, cuesta muchísimo. Los quiebres por nacimiento de hijos rompen el corazón, porque una sueña con la postal completa: la pareja feliz abrazando al niño, el padre cambiando pañales y posteando fotos chochas. 




			Una no está preparada para descubrir que el amor de tu vida era perfecto como pareja y un desastre como papá. Si te pasó esto, quiero que sepas que hoy es una pesadilla, pero mañana será un sueño: no sabes lo bueno que resulta que haya pasado tempranamente y no cuando el niño desarrolle la costumbre de ver a su papá y mamá juntos. Siempre será mejor recoger tus propios pedazos de corazón que los de un niño. 




			Por lo tanto, si acabas de ser mamá, estás experimentando esto y vas hojeando libros porque necesitas tener respuestas para este shock, mi único consejo es: respira hondo y sal de ahí. Tienes una misión que cumplir y no vas a detenerte porque alguien abandonó el buque o lo ves con demasiadas ganas de hacerlo. De hecho, no corresponde que esperes que un adulto se suba al barco mientras haces esperar a tu hijx. 




			Y si además, ocurrió en un contexto de violencia intrafamiliar, no hay nada más que hablar. Sal inmediatamente porque así serán más felices todos. Con el tiempo te darás cuenta y hasta sonreirás por tu buena decisión. Te lo doy firmado. 




			

	 


	 	

	



			 




  
Capítulo 2 




			 




			¿SUPERMAMÁ? ¡MY ASS! 
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  Te separas, luego vives sola con el (o los) hijos. Estudias. Trabajas. Atiendes tu casa. Vives. Crías. ¿Y debes hacer todo eso bien? 




			 




			Ya. Te separaste. Se llevó sus cosas, tú organizaste las tuyas, todo está en cierto orden establecido. Ahora, ¿qué sigue? Si tu ex se pone las pilas de inmediato, excelente; pero en la mayoría de los casos, pasará un rato largo en que tendrás que hacerte cargo de la mayor parte del asunto tú sola. 




			Y cuando eso suceda, lo más seguro es que buscarás apoyo moral para enfrentarlo. Y en tiempos de Facebook ¿qué es lo más clásico? Los foros de mamás separadas. «Mamitas separadas de Chile», «Mamis luchonas y a mucha honra», «Mamá y papá a la vez» y ahí empezamos con la tontera. «Mamás guerreras», «Multimamás» y la peor de todas: «Súper mamás», donde se endiosa la figura de la mujer que las hace todas, corajuda y calladita, porque si no, no hay heroína de telenovela. 




			Las agencias de publicidad y sus gerentes, 90 por ciento hombres, lo dicen: no hay nada como una multimujer guapa hasta los ochenta años, trabajadora exitosa, buena fregona y madre leona. ¿Qué saben ellos de intentar cumplir todos esos cánones que nos bombardean con sus anuncios, abarcando desde los yogures a las toallas higiénicas? ¡Rebélate! No hagas ni tal de comprarles su pomada, que el arreglo de úlcera no te la pagarán con sus sueldos hípsteres. Haz lo tuyo concentrada y no te contamines con exigencias del entorno. ¿Y cuáles son? Vamos por parte. 




			 




			¡Joder con la publicidad! 




			 




			¿Hay algo más tonto que los comerciales de la multimujer? Esa que lava ollas, mantiene a raya su menstruación (que ojalá se vea azul como sangre de Pitufina, es más estética), cría niños con peto, cintura de avispa y guata lisa sin estrías prácticamente desde que parió (tummy tuck a la vista, no crea todo lo que ve, se lo digo yo que tengo un amigo doctor que es influencer), trabaja como bestia pero siempre regia, fresca como tuna y una sonrisa prístina, simple y pletórica de dulzura femenina. 




			«Y la entrepierna bien jugosa», me faltó. 




			Pues bien, los fabricantes de refrigeradores y por supuesto, estos publicistas de corte a la moda, discurso feminista y corazón de Don Draper, creen que provocarse aneurismas es un mérito. Hasta hoy peleo con amigas que se autodenominan «supermamás», creyendo que tirarse el mundo sobre la espina dorsal es una gran gracia. Así que ojo madres mártires, les voy a compartir un secreto: por cada vez que gritan al firmamento «¡Yo me la puedo sola!», hay veinticuatro hombres en distintos rincones del orbe rascándose las bolas al unísono. Puedo sentir su rasqueteo. «Rac, rac, rac». Ah no, era tu vértebra ocho rompiéndose. Bajo el saco de responsabilidades que te dobla la espalda, como la finada duquesa de Alba después de ochenta y ocho años de llevarse toyboys al apa. 




			Pero por lo menos los toyboys son un buen divertimento. Tu ex por supuesto, no lo es tanto, sobre todo cuando es del tipo de los que se botan a papi-Facebook apenas termina la relación (harta foto, poca realidad), y atinan cuando los niños ya están educaditos, limpiecitos y criaditos. 




			Mi consejo es: no caigas en el juego. Si hasta la familia te aplaude cuando te ve con el ojo tiritando. «Es una madre leona», dicen con orgullo. Hay tres orgullos absurdos en la vida: enorgullecerse por cazar un marido con billetera, ver una serie completa en Netflix antes que todos tus amigos, y por supuesto, ser una multihembra. 




			Muchas me dirán: «Bueno, ¿y qué quieres, colorina jodida? Es lo que me tocó». Yo les digo: nos toca lo que nosotras tomamos en brazos. Lo que no, pues mío no es. Verás que en algunos casos es tiempo perdido exigir apoyo del padre, pero en muchos, te sorprenderás que la cosa solo se trataba de empoderarlo en su rol y pedir con palabras claras lo que necesitas respecto a los hijos en común. 




			Y sí, da lata hacer de coordinadora de algo que debería ser iniciativa mutua, pero en ocasiones es mejor que colapsar. Y hasta que este mundo no cambie (por favor pandemia, sacude esas mentes) lo concreto y real es que ese es nuestro escenario actual. Así que nada, a hacer el pipeline por el bien de todos. Haz la prueba. 




			 




			¿Puedes aportar, porfis? 




			 




			A ver, aclaremos conceptos. Tú te enamoraste o al menos, engendraste con un hombre. Luego, te diste cuenta de que no podías soportar una vida completa con ese hombre. Te separaste. ¿Crees que si no pudieron hacerlo estando enamorados, vas a poder generar consensos AHORA que ya no son nada, salvo padres? 




			Claro. Existen excepciones. Pero por eso se llaman excepciones, porque solo unas cuantas afortunadas compañeras tienen exparejas con la capacidad emocional de ceder por el bien de los niños. En general el varón es un espécimen que no suele ceder a nada, aun cuando le convenga, por simple porfía, un chip que traen de fábrica y contra el cual no podrás hacer nada. 




			No, en serio. No pruebes diez años porque crees que tu fuerza interna se asemeja a la de un jedi. No vas a lograr nada. 




			Ah, vas a seguir. Bueno, tira tu vida al tacho forzando eso. Cuando termines, buscas tu marcador y sigues leyendo este libro. 




			Insisto. La primera que pone límites a su rol, eres tú. Tú ya eres madre. Niégate a ser el padre también. Pero sin tibiezas: niégate sostenidamente. Una técnica interesante es atacarlos por la herencia patriarcal. Ejemplo: Juanito tiene práctica de fútbol. Tú tienes que limpiar el asco que tienes en el clóset desde que saliste apurada a una entrevista de trabajo, no encontrabas la única falda sin manchas de colado que tenías, la buscaste mientras llegaba el Uber («a cinco minutos de llegar» no permite ducharse, maquillarse y vestirse; son cinco minutos terrestres, por la madre, que esto no es Interestelar) y dejaste un armario apocalíptico poshuracán Katrina, pero no importa porque «a la vuelta ordeno». 




			Entiende, separarse no da superpoderes. No puedes hacer veinte cosas a la vez, porque diecinueve las harás mal. Y la verdad es que sí, hay actividades que entristece delegar, porque quizás a ti te gusta el fútbol y te encanta acompañar a tu hijo a sus partidos. Quizás eres la hincha más gritona, la que alienta a todos los padres a chillar garabatos como si fueran eliminatorias del Mundial. 




			Quizás en tu potente amor de madre crees que tu hijo es Messi aun cuando la vez anterior se haya resbalado en la cancha como Charlie Brown tres veces, sin contar que quizás, solo quizás, siempre es agradable contemplar un paisaje entrecortado por la silueta del —alerta de comentario frívolo— profe entrenador que llegó hace poco y es un recién titulado de educación física que ¡Jebús mío! 




			Entonces, ¿qué haces? Yo sugiero que, en una realidad latina con tendencia al machismo, por ahora hay que aplicar técnicas y lamentablemente, la más simple es la manipulación mental. Porque si no lo haces, ya te dije, la vértebra ocho peligra. Y ya que no amas más a ese hombre, pero me imagino que aún amas mucho tus vértebras, debes hacerlo por supervivencia. 




			Y le dices la frase clave: «Oye, ¿sabes que el profe encuentra que Juanito tiene mucho talento para el fútbol?». 




			El señor ex contesta: «¿Ah sí?» Muy sonriente y orgulloso. O bien serio y pensando cuánto complementaría su futura jubilación tener un hijo en el Barça. O algo así. Asentir gruñendo sin mucho interés también sirve, porque quizás tu ex es de los hombres parcos que no dicen nada porque son fríos, pero secretamente muy emocionales y sensibles. Ñeeee, masculinidad tóxica (eyes rolling). 




			No. La verdad, no. Bueno, le dijiste que Juanito tiene talento, el profe lo dijo. Importante: que reasignes la responsabilidad de esto al profe. Un hombre como él, porque si cree que el comentario es tuyo, no tendrá ningún valor, menos en una actividad intrínsecamente masculina como chutear la pelota. Sigamos. Dijiste eso, puntos suspensivos, y cuando ojalá esté comenzando a esbozar una sonrisa de orgullo, le asestas esto otro: «Sí, dijo que tenía mucho talento... PESE A QUE NO TUVO FIGURA MASCULINA QUE LO GUIARA». 




			Lo sé. Para nuestro género es inentendible cómo es que algo así los activa y prenden como petardo de cuneta. Pero debe ser como la famosa provocación de Biﬀ Tanner a Marty McFly en Volver al futuro. «Gallina McFly», «¿Cómo que gallina?». Y explosión mental con todo y challas. 




			Si después de esa frase (que «dijo el profe», no tú, porque ya tu sabes...), tu ex no se levanta como resorte y parte de inmediato a tu casa a buscar a su hijo y llevarlo trotando a su partido, isotónicas incluidas, pídeme la devolución de tu dinero. 




			Ahora dirán: Sandra escribe este libro no para coordinar mejor con el ex y tener una paternidad llevadera. Sandra no busca la paz común en pro de los niños. 




			Les respondo. Eeeh... no. 




			Yo creo que la mayoría ya a esta altura se da cuenta de que este es un manual de supervivencia y, como tal, es talibán, al hueso y sin macramé rosado, porque en plena separación, al menos lo que yo necesité fueron oleadas de realidad y tips prácticos. Y a las que recién se dieron cuenta y se están riendo por lo extremistas de mis consejos, ¿quién les dijo que este libro se trataba de paz en común? Para eso busquen portales ñoños de maternidad rosa. Aquí únicamente encontrarán ironía, sarcasmo y una mirada extremadamente crítica hacia el padre de fin de semana, que ojalá no sea tu caso y si lo es, rebélate. 




			Yo solo respeto la tuición compartida con el hombre o al menos, el intento de esta. Lo siento, es mi opinión. Y como dice la tele, todas las opiniones vertidas aquí son de exclusiva responsabilidad de quien la emita. O sea, este pechito. 




			Porque pese a que mi gurú psicológica Varinia Signorelli me recomiende lo contrario, quisiera dejar aquí estipulado que la única manera de activar a los papás separados que nacieron echados en los huevos, es picarles el orgullo de macho. Esta es una técnica. Pero tengo miles. Para toda consulta interna, mi twitter es @sandrarriagada y mi insta @sandrarriagada también (¿qué quieren?, después de ayudar a mi hijo a armar sistemas solares con cajas de huevo y radiografías viejas, y bustos de Gabriela Mistral con plastilina, una papa y alfileres, mi cuota de creatividad ya no existe), para que conservemos el secreto entre congéneres. 




			Ya saben, la contraseña para ingresar a este círculo virtual de mujeres es la frase de una canción ícono: 
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